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BLOC DE NOTAS

El rastro de la madre 
que vino de Mariúpol

LUIS M. ALONSO 

En Mi madre era de Mariúpol, la no-
vela que acaba de publicar Libros del 
Asteroide,  las pistas que una hija sigue 
para reconstruir la vida de su madre 
conducen al lector a través de la histo-
ria reciente más trágica de Europa. An-
tes de desaparecer en las aguas de un 
río cuando Natascha Wodin tenía ape-
nas diez años,  le decía:  “Si tú hubieras 
visto lo que he visto yo...”. Los recuerdos 
familiares se ahogaron también aquel 
día y tendría que pasar mucho tiempo 
para que volvieran a salir a flote. 

 Wodin,  escritora nacida en Baviera, 
hija de trabajadores soviéticos desplaza-
dos, criada en campos alemanes, deci-
dió hurgar en la internet rusa con la in-
tención de escribir un libro sobre su 
progenitora. Inicialmente iba a ser una 
pequeña historia. En realidad y hasta 
entonces, Wodin no había dejado de 
contar episodios vividos:  desde el mo-
mento en que nació en cautiverio, su 
infancia en un hogar de huérfanas cató-
licas después de la muerte materna y su 

Natascha Wodin sigue las pistas de su progenitora que 
llevan al lector por la historia europea reciente más trágica 

historia de amor con el poeta Wolfgang Hilbig. Por medio de 
la investigación descubrió que su madre había nacido en una 
familia noble en Mariúpol, una soleada y tranquila localidad 
portuaria de Ucrania, cerca de una playa del mar de Azov, 
cuando se cumplían tres años de la Revolución de octubre de 
1917 y la persecución de aristócratas ya  había comenzado en 
la Unión Soviética. Venía al mundo en medio una guerra civil, 
en compañía del hambre y el terror. Los de su clase eran hos-
tigados, deportados y asesinados. El miedo la acompañó du-
rante el resto de  los días, proyectado de todas las maneras po-
sibles. Primero Stalin, luego la Segunda Guerra Mundial, los 
trabajos forzado bajo Hitler, y después la acusación de haber 
colaborado con el enemigo. Fue, con su marido, una de las in-
felices deportadas por los nazis a Alemania para trabajar en la 
industria de guerra. Quienes pudieron regresar a la Unión So-
viética sufrieron nuevamente amenazs de muerte. A los trein-
ta y seis años, la madre de Natascha Wodin ya no podía sopor-
tar su dramática y desarraigada existencia. Se quitó la vida.   

Gracias al conocimiento adquirido, Wodin acabó dándo-
se cuenta de la enorme grieta familiar: un abismo que se 
abría para que pudieran aprovecharse miembros del partido 
y parientes que se habían arrimado a él y que no dejaron pa-
sar la oportunidad de sacar beneficio del dolor ajeno. A par-
tir de los documentos de una tía pudo enterarse de todo tipo 
de atrocidades, del gran experimento colectivizador de Sta-
lin a principios de 1930 y sus consecuencias: el genocidio del 
pueblo ucraniano, la supervivencia y la muerte en el Gulag, 
donde acabaron algunos familiares.   

Mi madre era de Mariúpol desprende una desesperada y 
conmovedora historiografía que ya nos es familiar debido a 
la ingente obra literaria centroeuropea sobre el Holocausto. 
El azar le brindó, además, a la autora la ironía del destino 
cuando  en su discurso de aceptación del premio de  la Feria 
del Libro de Leipzig, en 2017, Wodin dijo que la madre jamás 
se habría imaginado a su hija hablando de ella en una anti-
gua fábrica de armas de la compañía Flick, donde tuvo que 
trabajar como esclava para los nazis en las circunstancias 
más extremas de la guerra.  

Es una novela con un lenguaje bien estructurado sin lujos 
ni sentimentalismo vacuo. Los hechos acompañan en ella de 
modo armónico a la ficción. Su compasión no es tanto por los 
familiares sino por el trágico futuro que le aguarda a una 
huérfana de diez años sola y sin recuerdos. “Si tú hubieras vis-
to lo que he visto yo...”. Wodin se encargó de averiguarlo.

Mi madre era de Mariúpol 
Natascha Wodin 
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De amores  
y desamores
La cartografía general del sentimiento 
amoroso de Elvira Sastre

M. S. SUÁREZ LAFUENTE 

Esta es la primera novela de una escritora joven, Elvira Sastre, se-
goviana de 1992, autora de varios poemarios y de libros que combi-
nan arte y poesía. Con Días sin ti, Sastre ganó el Premio Biblioteca 
Breve 2019. Es también traductora, y colabora con otros poetas, con 
músicos y cantautores, lo que le hizo merecedora del Premio La 
Sombra del Ciprés, en reconocimiento a su labor a favor de la crea-
ción artística. 

Días sin ti está narrada con dos voces, que se distinguen físicamen-
te por los tipos diferentes de letra. Abuela y nieto vivieron épocas dia-
metralmente opuestas; ella fue maestra durante la II República, vivió 
la guerra en un pueblo pequeño de Almería, fue depurada en la post-
guerra y pasó unos años en la Cuba anterior a la Revolución antes de 
volver a España, ya para quedarse. El nieto es un joven madrileño de 
clase media en el siglo XXI con aspiraciones artísticas. 

A pesar de las diferencias, la andadura emocional de ambos per-
sonajes respecto al amor es tan parecida que hace que los consejos de 
la abuela para enfrentarse a tal sentimiento y para sobrevivir a ausen-
cias dolorosas sean perfectamente válidos para su nieto. En la nove-
la nos encontramos, de principio a fin, con disquisiciones teóricas, 
con evaluaciones sobre las emociones particulares y con una intros-
pección muy acusada de ambos personajes, que pugnan por explicar 
con palabras qué es lo que sienten. 

De ahí que se inscriban tanto una cartografía sencilla del amor co-
mo  un itinerario complejo, con variaciones significativas de tiempo 
y espacio, pero también con concomitancias muy reseñables. La pri-
mera experiencia amorosa del nieto, Gael, sigue la estructura más ele-
mental: recibe la flecha de Cupido, disfruta y sufre por amor y acaba 
desenamorándose, en un periplo épico que la convierte a ella en dio-
sa y a él en un heroico caballero, rendido a sus pies. 

El amor de la abuela había llegado más lentamente, se fue fraguan-
do en las dificultades y los anhelos y se convirtió en un sentimiento 
duradero, también por ausencia. Pero el lenguaje con que ambos se 
comunican la experiencia tiene un substrato común. Gael decide 
trasladar este lenguaje a sus esculturas y concibe una exposición de 
sus esculturas con el mismo título que tiene la novela, “Días sin ti”, que 
es toda una invocación sanadora. 

La exposición y las teorías emocionales de la experiencia creativa 
nos dan todo un libro de reflexiones sobre el amor y el desamor. Re-
flexiones que están expresamente enunciadas y glosadas hacia el fi-
nal de la obra: la primera etapa es la de la ilusión, la segunda la del ena-
moramiento, la tercera es la del amor, a continuación viene la ruptu-
ra, luego el duelo y, por fin, la curación.  

Consumado este itinerario, el ser humano, que, efectivamente, 
puede tropezar varias veces con la misma piedra, vuelve a iniciar el ci-
clo con una persona diferente. Sastre lo interpreta así: “El mundo es-
tá lleno de gente abandonada que vive esquivando agujeros” en los 
que cayeron sus amores ya marchitos. 

Dias sin ti no es una novela nostálgica, ni podemos definirla como 
realista a pesar de que discurre por un entramado cronológico bien de-
finido. Es un intento de traducir los sentimientos en palabras y de 
transformar las ausencias cotidianas en arte; esto convierte una par-
te de la narración en prosa poética y otra parte en crónica histórica y 
explicación crítica de los acontecimientos sociales y políticos que nos 
nortean. Hay en esta obra un claro intento, posiblemente inconscien-
te, de resaltar las implicaciones de una frase que ha cambiado el sig-
no de la Historia: “lo personal es político”.

Días sin ti 
Elvira Sastre 
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